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Jornada por los afectados de la pandemia
Sábado, 25 de julio de 2020

Hoy celebramos la jornada de responsabilidad en el 
tráfico con el lema El transporte y la movilidad: creadores 
de trabajo y contribución al bien común. Se trata de una 
jornada promovida por el Departamento de la Pastoral 
de la Carretera de la Conferencia Episcopal Española, 
celebrada siempre en torno a la fiesta de San Cristobal.

Coincidiendo con el inicio de los desplazamientos 
masivos, los obispos de este departamento envían un sa-
ludo a todas las personas que están relacionadas con la 
movilidad humana y la seguridad vial. Este año, tienen 
en cuenta la difícil situación por la que pasan los trans-
portistas. Destacan que el transporte y la movilidad hu-
mana generan muchos puestos de trabajo que se han 
visto afectados por la crisis del coronavirus: «Han sido 
meses en que muchos vehículos han tenido que estar pa-
rados por la COVID-19. En muchos hogares no ha habido 
ingresos, pero sí muchas pérdidas económicas para mu-
chas personas. Rezamos por todas ellas», señalan.

Además, como cada año, insisten en la obliga-
ción de la prudencia en la conducción, cuidando de 
este modo no solo de nosotros, sino del prójimo que 
también se traslada por la carretera: «¿Pensamos al-
guna vez con calma, sobre la grave responsabilidad 
que asumimos cuando viajan con nosotros otras per-
sonas? Es como llevar con nosotros algo valiosísimo, 
pero muy frágil, que tenemos que cuidar y tratar con 
sumo cuidado y cariño».

El obispo, don Gerardo Melgar 
Viciosa, presidirá la Jornada por los 
afectados de la pandemia, el próximo 
25 de julio, solemnidad de Santiago 
Apóstol, patrono de España, a las 
12:00 h. del mediodía, en el Paraninfo 
Luis Arroyo de la UCLM en Ciudad 
Real, sumándose a la propuesta reali-
zada por la Comisión Ejecutiva de la 
Conferencia Episcopal Española.

Esta jornada incluirá la celebra-
ción de la eucaristía, ofreciéndola 
por el eterno descanso de todos los 
difuntos fallecidos a consecuencia de 
la COVID-19 y el consuelo y esperan-
za de sus familiares. Al mismo tiem-
po, está previsto dar gracias por todo 
el trabajo y el sacrificio realizado 
por tantas personas y colectivos que 
han luchado en primera línea para 
combatir la enfermedad durante el 
tiempo de la pandemia. También se 

rezará de una manera especial por 
los mayores, el grupo social más gol-
peado por la enfermedad, y personal 
de las residencias. Esta celebración 
desea además pedir la luz para que 
se alumbre pronto una solución a la 
crisis social y económica provocada 
por la pandemia y el confinamiento.

A la misa estarán invitados, dentro 
de las posibilidades del aforo permiti-
do, las autoridades de las Institucio-
nes del Estado, Autonómicas, Provin-
ciales y Locales, algunos familiares de 
los fallecidos y personas que han su-
perado la enfermedad. Igualmente, a 
representantes de los diversos colecti-
vos (sanitarios y capellanes de hospi-
tales, residencias de mayores, Cáritas, 
sacerdotes, fuerzas armadas, cuerpos 
de seguridad del Estado y Policía Lo-
cal) que están trabajando por el bien 
común durante la pandemia.
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La ordenación de tres diáconos 
se retransmitirá en directo

Un fin de curso especial para
los scouts San Pedro

No se trata sólo de reafirmar el 
conocido lema La unión hace la fuerza, 
que podría derivar en el desvarío de 
la antigua «ley de la selva»: que, a fin 
de reivindicar lo particular, busca 
cómplices para imponerse agresiva-
mente a los demás, deshumanizan-
do así su propia razón de ser.

Más bien, lo que interesa es recu-
perar para la acción social el senti-
do de comunión, como vinculación 
necesaria y aportación imprescindi-
ble de lo peculiar de cada uno para 
el mutuo enriquecimiento.

A este respecto, san Pablo nos 
recuerda el símil del cuerpo: «Aun-
que es cierto que los miembros son 
muchos, el cuerpo es uno solo. To-
dos los miembros se preocupan por 
igual unos de otros. Y si uno sufre, 
todos sufren». (1Cor 12, 20.26).

También el papa Francisco ac-
tualiza esta enseñanza en la bús-
queda y participación del bien co-
mún: «El modelo es el poliedro, que 
refleja la confluencia de todas las 
parcialidades que en él conservan 
su originalidad. Es la totalidad de 
las personas en una sociedad que 
busca un bien común que verdade-
ramente incorpora a todos». (Evan-
gelii gaudium 236).

De esta manera, la colaboración 
hay que entenderla y practicarla no 
como mera estrategia de eficacia, 
sino como signo que expresa nues-
tro sentido de pertenencia a la so-
ciedad humana y a la comunidad 
cristiana.

La cuestión, por tanto, no es si 
tenemos que colaborar, pues se da 
por supuesta nuestra vinculación 

solidaria (nadie puede vivir aisla-
damente, todos estamos conecta-
dos), sino cómo ha de ser nuestra 
participación social. La respuesta 
es, ciertamente, siempre con otros, 
en equipo.

Y aunque pudiera parecer que 
solos lo hacemos mejor y antes; sin 
embargo, la colaboración es más en-
riquecedora y permanente, porque 
tiende a mantener la ayuda mutua 
mediante la institución sociocarita-
tiva más allá de la puntual sensibi-
lidad o aportación de cada uno.

Además, mediante la colabora-
ción se ejercita el principio de igua-
lación: «En este momento, vuestra 
abundancia remedia su carencia, 
para que la abundancia de ellos re-
medie vuestra carencia; así habrá 
igualdad». (2Cor 8, 14).

Mejor con otros
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Con Caridad, en el primer domingo de mes

Números de cuenta
de Cáritas

El próximo sábado 11 de julio el obis-
po, don Gerardo Melgar, ordenará diáco-
nos a tres seminaristas en la Catedral de 
Ciudad Real. Para cumplir con las nor-
mas de seguridad actuales el aforo de 
la catedral no se podrá ocupar total-
mente. A pesar de esto, la celebra-
ción podrá seguirse en directo 
a través de los canales de Face-
book y Youtube de la Diócesis 
de Ciudad Real, desde unos 
minutos antes de las 12:00 h. 

Los tres seminaristas que 
se ordenarán diáconos son 
Francisco Javier García de 
León Sánchez, de Ciudad Real; 
Óscar Martín Biezma, de Con-
suegra, e Iván Bastante Villase-
ñor, también de la capital. 

youtube.com/diocesisciudadreal

facebook.com/diocesisciudadreal/live/

El pasado viernes 26 de junio los scouts de la parro-
quia de San Pedro de Ciudad Real celebraron el final de 
curso con una misa en el templo parroquial.

Fue una celebración muy especial por volver a reunir-
se después del confinamiento. Con un vídeo, mostraron 
todas las actividades que realizaron en ese tiempo, des-
tacando aquellas con las que ayudaron a otras personas, 
elaborando medios de protección como mascarillas o 
pantallas protectoras.

El consiliario, Pablo Martín del Burgo, agradeció a to-
dos los jóvenes y niños su ayuda durante estos meses, 
cuando las actividades de los scouts se han adaptado a 
las circunstancias, permaneciendo unidos de una mane-
ra distinta.
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Las consultas de los psicó-
logos y de los centros de 
orientación matrimonial 
y familiar han estado más 
frecuentadas que nun-

ca en este tiempo de pandemia de 
la COVID-19 y una vez que Esta ha 
terminado. Muchos matrimonios y 
parejas han añadido a la dureza del 
confinamiento en estos meses que 
ha durado, la falta de entendimien-
to entre ellos: situaciones de falta de 
diálogo, de querer solucionar las co-
sas, no con razones y diálogo, sino a 
voces, creyendo que cuanto más alto 
se hablara, más razón se tenía. En la 
mayoría de los casos ha faltado la 
comunicación autentica y el diálogo 
verdadero para darse cuenta de la si-
tuación por la que estaban pasando y 
conocer lo que era importante vivir 
por parte de ambos, para lograr una 
auténtica convivencia en paz y con-
cordia.

La comunicación es algo esencial 
e imprescindible en toda conviven-
cia. En la deficiente comunicación 
que practican muchos matrimonios 
y parejas actuales está la causa prin-
cipal de falta de entendimiento y la 
aparición de las dificultades matri-
moniales. 

Cuando no se le reconocen al otro 
sus propios valores y no se buscan 
los momentos oportunos para decir-
se las cosas, en lugar de una comu-
nicación respetuosa, abierta y trans-
parente, se presentan las agresiones 
de doble vía, se acaba la paz del ho-
gar y también la comunicación que 
quedaba. Las relaciones familiares 
se deterioran al no saber decirse las 
cosas con amor y comprensión, al no 
saber el uno interpretar lo que el otro 
le quiere decir, al tratar de cambiar 
al otro para que la realidad respon-

da a las expectativas que llevaban al 
matrimonio, al asumir actitudes de-
fensivas cuando se sienten atacados 
en su intimidad, al no sentirse acep-
tados por ser como son, y al no sentir 
el estímulo para asumir verdadera-
mente y con plena libertad la mejora 
personal. 

Es muy importante que en mo-
mentos de especial dificultad, como 
la que hemos pasado en los meses de 

confinamiento, el matrimonio sepa 
pararse y descubrir juntos lo que les 
pasa y tratar de encontrar una nueva 
manera de relacionarse, esmerándose 
en poner cada uno de su parte todo lo 
que sea para una buena convivencia.

La comunicación, antes que todo, 
es una actitud de apertura al otro que 
implica disponibilidad generosa para 
compartir, es decir, para dar y recibir. 

Sin embargo, la comunicación no 
es fácil, porque aunque se conozca 
bien al otro, cada uno tiene un carác-

ter, una formación, una familia de la 
que proviene, etcétera. Por eso, am-
bos han de ejercitarse continuamente 
en este diálogo y esta comunicación, 
tan importantes para encontrar jun-
tos la felicidad y la paz matrimonial 
y familiar.

Así como el deportista debe entre-
nar continuamente para mantenerse 
en forma, o el pianista debe practicar 
por horas para mantener las manos 
ágiles en el manejo del teclado, así 
también nosotros, como seres huma-
nos, necesitamos practicar al máximo 

y mejorar 
cada día 
la calidad 
de nues-
tra comu-
n i c a c i ó n . 
Y hablamos de calidad cuando nos 
referimos a que estamos llamados a 
compartir, con la persona que ama-
mos, no solamente las cosas que ha-
cemos durante el día y lo que hemos 

aprendido, sino ir más al fondo de 
nosotros mismos.

Podíamos decir que hay un se-
creto importante que no se consigue 
de la noche a la mañana, pero que se 
puede conseguir si ambos ponen de 
su parte lo que sea necesario. Es pro-
curar todos los días, o al menos cada 
cierto tiempo, sacar un tiempo para 
los dos, sentarse por unos minutos 
el uno frente al otro y abrirse mutua-
mente el corazón. Compartir no solo 
los pormenores del día, sino también 
las mutuas angustias, preocupacio-
nes, temores, sueños, ideas, pensa-
mientos e ilusiones, e ir aprendiendo 
a conocerse y a aceptarse.

Se trata de aprender a escucharse 
y sentirse personas valiosas porque 
lo que se dicen es siempre impor-
tante para el otro, aunque sea la cosa 
menos importante; hasta cuando ca-
llan. Para esto solo se necesita que 
haya un interés sincero, un poco de 
atención, la sensibilidad de escuchar, 
y el ánimo de comprender y el com-
partir sincero.

Un oído abierto es el único sig-
no fidedigno de un corazón abierto. 
Y escuchar es el 90 % de una buena 
comunicación porque todos necesi-
tamos desesperadamente que se nos 
escuche. Así es como nos sentimos 

¿Qué sería de nosotros si hablamos y 
hablamos y nadie se interesa por lo que 
decimos?

La comunicación al servicio
de la convivencia en el matrimonio

La comunicación es una actitud de 
apertura al otro que implica 
disponibilidad generosa para compartir

Continúa en la página siguiente
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes Os 2, 16.17b – 18.21 – 22 • Mt 9, 18 – 26 Martes Os 8, 4 – 7.11 – 13 • Mt 9, 32 – 38 Miércoles Os 10, 1 – 3.7 – 8.12 • Mt 10, 
1 – 7 Jueves Os 11, 1 – 4.8c – 9 • Mt 10, 7 – 15 Viernes Os 14, 2 – 10 • Mt 10, 16 – 23 Sábado Prov 2, 1 – 9 • Mt 19, 27 – 29
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• ENTRADA. Bienvenidos a la celebración eucarística en 
este día cercano a la fiesta de San Cristóbal, en el que la 
Iglesia celebra la Jornada de Responsabilidad en el trá-
fico con el lema El transporte y la movilidad: creadores de 
trabajo y contribución al bien común. Tengamos presentes 
a los transportistas y agradezcamos su trabajo tan ne-
cesario para el bien de todos, manifestado de forma es-
pecial en los días del confinamiento que hemos vivido.

• 1.ª LECTURA (Zac 4, 8 – 11.14 – 16a). Zacarías, nos 
presenta a Jesús recorriendo ciudades y pueblos y en-
trando en Jerusalén. El tuvo que recorrer los caminos 
como tantos hoy los recorren para realizar su misión.

• 2.ª LECTURA (Rom 8, 9.11 – 13). San Pablo nos invita 
a tener siempre el espíritu pascual, que nos hace vivir 
no según la carne, sino viendo en la vida y en el traba-
jo los valores del reino.

• EVANGELIO (Mt 11, 25 – 30). El Evangelio presenta a 
Jesús cercano a cansados y agobiados para que noso-
tros caminemos por la vida poniendo a los demás en 
nuestro corazón, buscando siempre el bien.

• DESPEDIDA. Salgamos a la calle con la alegría del 
espíritu, con el deseo de encontrarnos con muchos y 
con el propósito de ayudar a cuantos nos necesiten.

S. Acudamos al Señor, Dios nuestro, que siempre nos 
acompaña e intercede por nosotros:

— Por los pastores de la Iglesia: para que con la fuerza 
del Espíritu guíen el rebaño que les han encomenda-
do. Roguemos al Señor.

— Por los responsables del tráfico: para que cuiden de 
este sector con leyes que favorezcan el bien común. 
Roguemos al Señor.

— Para que todos los que están cansados y agobiados 
por la enfermedad, la necesidad, el paro o cualquier 
sufrimiento sientan la compañía de Dios en sus vidas. 
Roguemos al Señor.

— Por las víctimas de accidentes de tráfico y por cuantos 
sufren secuelas de esos sucesos. Roguemos al Señor. 

— Para que los peatones y conductores sepamos cuidar-
nos y proteger a los demás. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Domingo XIV del Tiempo Ordinario (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Antonio Guzmán Martínez

Cantos
Entrada: Alegría de vivir (CLN/A3) Salmo R.: Bendeciré tu 
nombre por siempre, Dios mío, mi rey (LS) Ofrendas: Bendito 
seas, Señor (CLN/H5) Comunión: Te conocimos, Señor (CLN/
O25) Despedida: Unidos en la caridad (CLN/703)

Texto de Mateo 11, 25-30: Padre del cielo y de la 
tierra, yo te alabo porque has ocultado estas cosas 
a los sabios y se las has revelado a la gente sencilla.

Comentario: Jesús prefiere al que entiende la sen-
cillez del amor, con el corazón, y no pretende darle 
mil vueltas con explicaciones retóricas y filosóficas.

valiosos e importantes. Porque, ¿qué sería de nosotros 
si hablamos y hablamos y nadie se interesa por lo que 
decimos?

La comunicación es el lazo de unión entre las perso-
nas, con mayor razón entre marido y mujer, porque di-
suelve las barreras, favorece la comprensión recíproca, 
facilita la solución de los conflictos e, incluso, contribuye 
a prevenirlos; posibilita la cooperación para el logro del 
bien de los dos y hace que la convivencia no sólo sea to-
lerable, sino agradable y, no solo agradable, sino también 
fructífera y enriquecedora.

La comunicación no consiste simplemente en decir o 
en oír algo. La palabra comunicación, en su sentido más 
profundo, significa «comunión», compartir ideas, senti-
mientos, etcétera, en un clima de reciprocidad. La comu-
nicación es la acción de compartir; de dar a otro una par-
te de lo que tenemos, de lo que somos, algo de nosotros 
mismos. Y dentro del matrimonio es dar lo mejor que po-
seemos: nosotros mismos; y recibir en nuestro corazón a 
esa persona maravillosa con la cual un día decidimos en 
plena libertad unir nuestras vidas para siempre.


